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NO de los mayores encan
tos para los espíritus selec- 

s, amantes de las bellas 
consiste, no cabe 

Paso ^su^aTto**
una tarima colmada de libros viejos de 
esas que se levantan un di oroli^ 
nalmente, en un nortai h. pr0VLS10* 

Lun P.ortal de los mas con- 
tícnen o que de antiguo

■„ u Sltl° fii° en casas y calles

luego lo demás», 
parisién qu« 

. - ---------- a Larra, Ff-
inmortales trabajos, es- 

artículos describiendo 

a lo largo de los'malí 
próximos a la iglesia de

esas que se levantan 

currados de la ciudad;

J,Uy’B1 gran costumbrista 
sirvió de maestro y modelo 
garó, para sus * 
cribió preciosos esos ------- uescnoienaoSSn e“ ^r^ ^r03, vleJ°® Que sé fe- 
cones d^I »’ a -°- argo de Ios male-

drid y Barcelona PH^S’ En Paris- Ma’ 
comercip—en los cit^i *“ sltto fljo este 
Sena; en e? , uñones de!
Ramblt^X®^’» lo larg° de fe 
donde se hT est hfem en Ia Haba»a, 
tintos feares a X ° en lejanos y d«* 
Que ya de anrio ° Ser alguno que otro 
como la lfeer¿Va?1*? Su sitio flJO 
recida. y que dur h°y desaPa-
en la acera de fe SOS rad,cóObispo^Xe^B^na^1": X? del 
la que eran visita h- llegas, y en
de ia Torre. Enr-£u*an3vLanuza Carlos 
de Arazoza j Varona- Antonio
letras. También había hombres d«
fijos en li Calzad a raí algl,nos puesfe 
Carmen. Revillafe4® ¥°nte' aUa entre 
donde eonccfeos^^^pX^Td0 ®> 
~s de I? c^'í / T- ¿

lica, que ya tw> Isab?I la Cató-
algunos de estos nriw/’ taT*b.én- había 
siempre concur. drs y n • ."b‘°S Viejos’ 
contrab n obrac V^' n ° qu,? 33 en~ 
Medicina, fngeniería. H¡8t°rÍa’

Pornpomos4rX¡a del a««Su° edificio 
tuno, exfee L.n enzo de ia calle Nep- 
talo allí hace ñ UH puesfo qu“ se ins- 
cuentran a rec.-s Xas 4 Se en'
y diez centavos «.i f s mérito ? cinco 
«npezó en la calX dP‘3obCUand° P°te 
Moderna Poesía t ni- is Ob'>po con su 
los libros de texto v h especiabdad de 
biblioteca «Demi Mmid»“ aquelIa famosa 
como agua—como = ° d , que se vendía 
do-a dfe XT Se vende hoy sobre to
en la c¿Xrt bUIete ef .Ampiar,
ostentaba una llam°r- cuaies siempre se 

toncas fflinezaban » a e a °br : en
dosis los' Pedro Mata y& fe X

¿a éDo<" tpi « IOS ™e^lPe Trigo
Laureano del MonreXa verné«uio 
Cierta habilidad iwra ’h íadecido> tenía 
»a e os novelitji4 adaplar a la eece- 
« de Aferak qure anwnizaron losae Alhsmbra, Lara y otros tea- 

h genero. rea-

1893 ó W traX^Y13’ por ei ^o
siva para ja Hab-n ef\res-inta<;lón exclu- 
periódicos madrileño^ El J?SramPOrtanleS 
beral, EFlmparcfe r= iHl raldo- El Li- 
popular Madrid Cóm¡4 Epoca- etc-> y el 
gado, que aqu^sf^i mimh Slnesio Del* 
nrT obstante el iuirin Jnucho' y el cual.

- modernos detractores rXcTad° de SUS 
brillante en el h» ’ Pfarco una época 
riodismo fetivo X-° vim,ünt° del4e- 
Esquella de la ToreXl01’ aI !ado de 
índole que veían ¡a in ’ y Ptros de igual 
las prestigiosas firmaUZ^n BaroeIona con Seraff PitlrrT ¿fe ^pele® Mestre.
circulaban profusam’ent " 7 qUe también 
El Madrid Cómfe Pqui en c”ba.
una graciosa crónicab de V nuT,ero con 
gráfico retratista de i , S Taboada, 
aquella villa y corte de medla degasta, Frascuelo y I^gartHo^35Sa* 
amenísimos trahaL •‘-■agafejo, siguiéndole 
Eduardo BnsSX er Pr°S3 y wrs° d« 
aquellos romaX^ 4 XreCt° autor de 
visia»; de ViSX, 7Clego de Buena- 
José Jackson VeAn de® Siiva: de 
lacio; del propio sió Y6 guardo de pa_ 
rector; de Lfe de a ° Dc,gado. el di- 
pulo de Campoamor Xen4- ■fiel discí- 
dilla, «Fray Candil ’ Y,e Emilio Boba- 
se hizo notar en fe cri!,lPO cubano que lando casi nun!a eXmadnles: no Al
iado «Palique» de ClarínX 71"1”7 buS' 
os malos poetas v ’ fustlgador de
'poca. 6tas y peore® Prosistas de la

Viejas

Madrid córn eo a ' Boba^Hfe XX^ie^’ 
v%ñaes%Se:U “d° h^ 105 JÓ- 

dií^a1 ,^t<>nCeS sobresaIía EmUfcT'Boba-

£ . y n?s 1,ena^a de orgullo. BobadiHa 
ue -un hombre combatido y amarg do 

Su «™antropia ie creó un a!nb?en^hÍ.

m~ 

^^^rid^pyb'^jj’jantado eT*nonñ5reUde

«Desde el Rr» 4 reYlstas- Sus crónicas “i

s «”SSí

palabra. y no oímos hcbiar una

-^^^^^Mfe^j^cartcatu. ts del «Ma-

en ios centros conocid«
que hoy se le llamo madrileños, en los 
rrente Sánchez^-^Uo-pera», el ocu- 

XTaSz:

- 
^DtX’Tíoetas “d™^6 

llegaba a la hXL h Espanai apenas 
mostradores depX’ desaparecia de ¡os 
vos billete el e j e m n ?mcuenta centa- 
en plata- y a ferjqn!plar’ yeinticinco 
broso un’ buXraV^?UtrÍtÍV° ? **■ 
ba de una leetX „C ° que se trata- 
cierto punto- y entrX"^' frivoIa hasta 
ra conocer dekrausfeX^ E>Orque P®* 
y de novela rut ’ de metafísica
Nueva», con feXfen3"108 la íEspaña 
cas de don Ju n Vafea ¿amt 7 P°IémÍ' 
Condesa de Pardo B^l„C p°amor y ia 

de «Pote» n>M pfr'°dicos en casa
menudeo por calles 'raX'08 después 
de ferrocarriles- Oeste ^ros.y estaciones 
va. Muelle de ¿ ¿e^’ Vi,laQue-
otros trp«; y Regla—amén de
guraban entre fethX que fí"
aquella Habana d«> 1^® mas populares de

Por y

'»«*4

no se desprt 
v mugriento 
gadas alparg 
que, aunque 
tablecida en 
el suicidio d 
caballero do¡ 
tuvo lugar a 
Y que trajo 
la instiiuciói 
mil pesos ei 
ñol, aun po 
escondidos e 
chaleco. De 
dií, hasta 
veía a Trell 
infinitos ca 
cuestas con 
y pregón = nc 
gasa:

—¡Lucha.’ 
ricatura de

Dijose, a 
había dejad* 
una niña al 
esmerada ed 
jores colegíe 
Acaso otro «; 
zac. . _ ,

El otra v 
jero, de lar 
lada hasta 
de la Barci 
P°r «El Caí 
conocían mi 
«Catalán» 
Siempre est; 
tagio tal ver 
trante, de r 
como la «mi 
Popular hab 

—La Saete 
die... Sol'y 

Varias vee 
tentó el «c 
to fijo; y ¡ 
trada del te 
de Alhambrr 
eana de Gói 
Bada de la 
ñas incánsa 
le pedían za 
Hes y lanza 
lo que, a 
sus libros; i 
de revista bi 
.—¡El cer 

tículos de I
El tercer 

era un buei 
rrada, que r 
dencioso, y 
no; fgente'i 
de perisdicc

z


